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JESÚS ES UN MEJOR REY (ESTER 1:1–9)
Mis bisabuelos me contaban historias de un poderoso dragón que descendió sobre el Santo Templo. El pueblo se había rebelado contra Dios. «Yo pronunciaré mis juicios contra

ellos por toda su maldad, porque me abandonaron, ofrecieron sacrificios a otros dioses y adoraron la obra de sus manos». En su ira, Dios entregó a su pueblo en manos del temible

enemigo, el Rey Nabucodonosor, el dragón de Babilonia mediante el cual la ira de Dios se encendió contra mi pueblo. «Me ha devorado y aplastado Nabucodonosor, rey de

Babilonia, me ha dejado como vaso vacío, me ha tragado como un monstruo».

Las lágrimas de mi pueblo fluyeron como un río, pero no pudieron apagar el fuego que consumió nuestra tierra. Al desierto fuimos llevados, derrotados, y destruidos. Pensábamos

que el Dios que habíamos abandonado nos abandonó a nosotros. Pero aun en nuestro momento más sombrío, Dios no dejó ni abandonó a su pueblo. Una vez más nos hizo una

promesa. «No te miraré con ira, porque soy misericordioso… …no guardaré rencor para siempre. Sólo reconoce tu iniquidad, pues contra el SEÑOR tu Dios te has rebelado…y os

tomaré, uno de cada ciudad y dos de cada familia, y os llevaré a Sion».

Por 70 años el pueblo de Dios había vivido en Babilonia. Con el tiempo, Babilonia empezó a desvanecerse y surgió un gran león del este: Ciro, rey de Persia. Sus ejércitos

consumieron el mundo. Fijó su mirada en los restos de la guarida de Babilonia en gran dragón. Ahí, Ciro dirigió un ingenioso ataque y el reino cayó. Ciro era un rey grande y bueno

y no creía en esclavizar a los hombres. En el primer año de su reinado, decretó que libraran a los judíos.

Dios avivó el corazón de los más devotos de su pueblo para emprender el viaje de regreso a Jerusalén y reconstruir su templo. «Y a todo sobreviviente, en cualquier lugar que habite,

que los hombres de aquel lugar lo ayuden con plata y oro, con bienes y ganado, junto con una ofrenda voluntaria para la casa de Dios que está en Jerusalén». Ciro se fue por el

camino de todos en la tierra. «He aquí, se levantarán tres reyes más en Persia, y un cuarto rey obtendrá muchas más riquezas que todos ellos. Cuando éste se haya hecho fuerte con

sus riquezas, incitará a todo el imperio contra el reino de Grecia».

He aquí Asuero, Jerjes el Grande. Bajo Jerjes prosperó el imperio y también los judíos que no regresaron a Jerusalén. Entre estos judíos había una familia de la Tribu de Benjamín.

Juntaron todo lo que pudieron y partieron desde Babilonia a la ciudad más rica que el mundo había conocido, Susa, la capital persa. En ese viaje, murieron la mamá y el papá

dejando una niña de corta edad a Mardoqueo. Poco sabía mi primo que yo llegaría a ser una mujer que el mundo nunca olvidaría.

EL LIBRO DE ESTER

Me alegra que somos una iglesia que se emociona por los libros de la Biblia. Si se van a emocionarse por algo, eso es algo bueno para emocionarse, ¿amén? Hoy, empezamos con Ester,

La obra perfecta de Dios mediante personas imperfectas. Ester es solo uno de solo dos libros en la Biblia que lleva el nombre de una mujer. Dios da una dignidad, un valor, o una valía

especial a las damas en las páginas de las Escrituras, pero sobre todo el Libro de Ester.

Al empezar nuestro estudio del Libro de Ester, quiero darles un poco de trasfondo histórico. Es uno de los últimos libros que fueron escritos en el Antiguo Testamento. Fue escrito hace

como 2.500 años, por lo cual estamos hablando de un libro que claramente es muy antiguo. No sabemos quién fue su autor. Su contenido no nos da a conocer quién escribió este libro.

Pero sabemos que finalmente fue Dios el Espíritu Santo quien escribió el Libro de Ester, y quizás fue Mardoqueo, su primo, quien lo escribió como dirían algunos estudiosos.

A los judíos en particular les encanta este libro porque muestra el comienzo de la Fiesta de Purim, que veremos en unas semanas. Sin embargo, los cristianos francamente no han sabido

qué hacer con el libro. En los primeros siete siglos de la iglesia cristiana ningún comentario fue escrito sobre el Libro de Ester. Lo tratamos como Supermán a la kriptonita o como un

gato al agua. Simplemente nos apartamos. No sabíamos qué hacer con este libro particular.

Después vino Juan Calvino uno de los grandes maestros y comentaristas de la Biblia. La historia de la iglesia no documenta que él haya predicado un sermón del Libro de Ester, y

ciertamente no escribió ningún comentario al respecto. Además, Marín Lutero el gran reformador protestante dijo que básicamente era un libro horrible. Le dio lástima que lo hubieran

escrito y dijo que ni siquiera debía estar en la Biblia.

Es así de controvertido, en parte porque es difícil de interpretar. En ningún momento el libro de Ester nos da la motivación interna de los personajes, ni la perspectiva externa de Dios. No

nos da ningún comentario, solo la historia. Algunos de ustedes preguntarán: «¿Hay alguna referencia al libro de Ester en otras partes de la Biblia?». Nada.

Por lo tanto, al estudiarlo en su estudio bíblico para mujeres o en su Grupo Comunitario pueden rebatir estas preguntas. Pueden debatir, dialogar, discutir, y rebatir para averiguar el los

antecedentes históricos de la historia de Ester. Para ayudarles en su estudio, quizás puedan valerse de un comentario. El mejor fue escrito por Karen Jobes quien escribió un comentario

fantástico sobre Ester. Pero lo que me parece muy curioso es una sección donde escribe: «Quizás no sea buena idea predicar o enseñar todo el Libro de Ester».



Así que adivinen lo que vamos a hacer… Por favor vayan en sus Biblias a Ester 1:1, porque en los próximos meses dedicaremos nuestro tiempo estudiando verso por verso, palabra

por palabra la Escritura. Lo hacemos porque la Biblia dice que toda la Escritura es inspirada y útil. Eso incluye Ester. ¿Amén? Bien, empecemos. Abordemos el tema de una vez.

JERJES EL GRANDE

Empecemos con quién. ¿Quién es el primer personaje que Dios el Espíritu Santo presenta en esta épica historia? Leemos en Ester 1.1: «Aconteció en los días de Asuero». Bien, así que

tenemos que explicar quién es este tipo llamado Asuero. Su nombre persa es Asuero. Su nombre griego es Jerjes. ¿Han oído hablar de Jerjes? No deberían verla, pero si han visto la

película 300 de Frank Miller con unos tipos que hicieron el P90X y unas chicas apenas vestidas (por eso no puedo recomendarla), es la historia del Rey Jerjes, de este hombre.

¿Cuántos de ustedes juegan Assassin’s Creed? Bien, si alzaron la mano, son nuevos en Mars Hill y no saben que nos burlamos de hombres como usted. Así que, si es uno de esos tipos

que es buenísimo con los videojuegos, salúdenos a su mamá en el sótano donde usted vive, pero notará que uno de los personajes en Assassin’s Creed es Jerjes. ¿De acuerdo? Tienen

que pronunciarlo así. Jerjes.

Jerjes era el gran rey persa que gobernaba y reinaba. Era muy prominente en la historia de la humanidad en ese entonces, y de todas maneras es muy prominente en la historia de Ester.

En esa época tenía unos 35 años de edad. En unos momentos leeremos que era el tercer año de su reinado. Subió al trono a los 32 años de edad, y ahora tendría digamos 35 o 36 años.

Eso significa que cuando Ester entra en escena en unas semanas, ella es 15 o 20 años menor que él.

Él es un hombre que se crió muy rico, muy acaudalado. Un hombre llamado Heródoto ha comentado extensamente sobre él, así que mucho de lo que les enseñaré en nuestro tiempo

juntos proviene de Heródoto. Era un historiador griego. De hecho lo llaman El Padre de la Historia. En esos días cuando una nación ganaba una guerra, contrataban a un historiador para

que escribiera la historia. Por tanto en realidad no es historia. Era publicidad.

Pero Heródoto tenía una perspectiva diferente. Decidió tratar de ser objetivo y neutro y entrevistaba testigos oculares de los eventos y analizaba toda la perspectiva del registro histórico y

trataba todo lo posible de presentar una perspectiva neutra y objetiva de la historia. Gran parte de su obra se centra en el Imperio Persa porque tuvo conflictos con Grecia en torno a este

hombre Jerjes, conocido como Jerjes el Grande.

El imperio

¿Dónde toma lugar la historia? Otra vez, capítulo 1, verso 1. «El rey Asuero, [o Jerjes] el que reinó desde la India hasta Etiopía sobre ciento veintisiete provincias [o satrapías]». Hay un

pequeño debate teológico ahí que principalmente dice que él era el hombre más poderoso de la tierra. Nadie reinaba como reinaba Jerjes.

Su padre, Darío, era un rey legendario, reinó unos 36 años, era un hombre que expandió su imperio apoderándose, conquistando y asimilando una multitud de naciones. De modo que

son un reino que abarca múltiples naciones y gentes. Tienen diferentes razas, diferentes etnias, diferentes idiomas, y diferentes convicciones religiosas.

Darío, y tal vez Jerjes, si tenían alguna devoción religiosa habría sido al zoroastrismo, por tanto son paganos. No adoran al Dios de la Biblia. Y dice que en esa época vivían en Susa. Si

quieren una ubicación moderna de ese lugar, queda cerca de Irán, o sea que era lejos de Jerusalén, lejos del templo, lejos del sacerdocio, lejos de la presencia de Dios en la Tierra.

Y surge la pregunta: ¿Históricamente Dios obra solo en Jerusalén o en otras naciones? ¿Dios está presente en el templo, o hasta cierto punto está presente en otras partes? Y la gran

historia de Ester muestra que, sí, Dios obra en las naciones más allá de Jerusalén, aun en naciones paganas y sin Dios como el Reino Persa.

Y este hombre, Darío, tenía un imperio enorme que los paganos le dieron a su hijo. Y en esa época consideraban que los reyes eran como dioses, y tenían muchas esposas y practicaban

la poligamia. El maltrato de mujeres era ampliamente practicado. Además, tenían un enorme harén y en el palacio había una enorme sección dedicada a albergar a todas las mujeres que

estaban ahí para complacer al rey en cualquiera de sus viles deseos. Lo más corrupto que su mente pueda concebir, esa era la realidad de vida en esos días. A comparación con estos

hombres Hugh Hefner está es un neófito en cuanto al estilo de vida fastuoso, la opulencia, y el abuso de mujeres que disfrutaban.

Así que este hombre, Darío, el gran rey, tenía múltiples esposas y múltiples hijos, porque se creía que entre más mujeres tenía en el harén y entre más hijos tenía, más demostraba la

grandeza del rey y del reino. Al final de su reino debía decidir: «¿A quién le entregaré mi reino por el cual he trabajado?».

Y se lo dio a su hijo Jerjes, un hijo narcisista, mimado y rico que creció en el palacio y nunca trabajó un día en toda su vida. No iba a las batallas, no peleaba, no trabajaba, no luchaba.

Probablemente, según era la costumbre, no conoció a su padre hasta que cumplió cinco años. En esos días los hombres concebían hijos; no criaban hijos. Por eso no conocían a su padre

sino hasta el quinto cumpleaños. Sus madres los criaban; en este caso los criaban en en el palacio, donde se alojaban las mujeres. Los criaban con las otras mujeres del harén. O sea que

los criaban muy mimados. No le faltaba nada y después le regalaron el reino sobre el cual había reinado su padre.

Como las naciones han cambiado de nombre, un relato dice que gobernaba desde Sudán hasta lo que hoy es Pakistán, y de ahí hasta Grecia. Les mostraré un pequeño mapa. Todo lo que

aparece en verde era el reino de Jerjes que heredó de su padre, Darío. En esos días, este territorio se consideraba el mundo. ¿De acuerdo? Ese era el mundo. ¿De acuerdo? No había un

montón de gente todavía en México y en Detroit, ¿cierto? Ni usaban faldas escocesas en Escocia, ¿cierto? Eso no había ocurrido. En ese momento la mayoría de las personas de la Tierra

vivían en esta región, y él la gobernaba toda.

Imagínense hoy a un gobernante, un líder político y espiritual que se levanta con tanto poder que puede transformar a Egipto, Libia, Israel, Turquía, Irak, Irán, Arabia Saudita,

Afganistán, y Pakistán en una sola nación bajo su propio gobierno. Aun hoy sería asombroso algo así, ¿cierto? Para que dos de esas naciones se la llevaran bien sería milagroso.

¿Verdad? Históricamente estos pueblos han peleado, se han detestado y a menudo han sido adversarios, no aliados. Sabemos que un rey y un reino son grandes cuando pueden

transformar a sus enemigos en su reino y sujetarlos todos a su gobierno.

Jerjes no ni más ni menos que un dios en las mentes y a los ojos de los que observaban su gobierno y su reinado. Nadie ha tenido ese nivel de autoridad, fuerza y poder. Nunca ha

habido alguien así hasta ese punto en la historia del mundo; un imperio tan grande, tan inmenso, tan opulento y tan poderoso. Es difícil exagerar quién era Jerjes.

Algunos de ustedes preguntarán: «¿Cómo hacía para difundir sus edictos a todas esas culturas y naciones? ¿Cómo hacía para hacer cumplir o más bien imponer su voluntad?». Crearon

el primer sistema postal, y cuando emitía un decreto era como una palabra de Dios, y se creía que él era un dios-hombre. ¿Les suena conocido? Se denominaba el rey de reyes.
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¿Reconocen eso? Creían que hablaba con la voz del sol y que cuando decía algo, era como la Biblia, era inerrante, era perfecto, era para ser obedecido de al instante.

Tomaban los decretos del rey Jerjes y los difundían por todo el imperio mediante un sistema postal. El sistema postal que usaba para difundir sus decretos tenía este lema particular,

díganme si les suena familiar. «Ni nieve, ni lluvia, ni la oscuridad de la noche puede impedir estos valientes mensajeros completen velozmente sus rondas designadas». ¿A qué suena

eso? Al servicio postal estadounidense. Le robamos eso al rey Jerjes. El servicio postal estadounidense debería darle gracias al rey Jerjes por inventarse las rutas postales y su lema.

Este hombre gobernaba casi 3 millones de millas cuadradas, casi el mismo tamaño de los Estados Unidos de América. Él era gran cosa. Era como el presidente de Estados Unidos, mas

Bill Gates, mas todo el mundo combinado sobre la Tierra. No hay nadie en… la lista sería interminable. Toda la gente rica, poderosa, y la gente chévere, él era cheverísimo. Así era

Jerjes. Entienden mi idea principal. Él era gran cosa.

El palacio

¿Cuándo sucedió todo esto? Verso 2. «En aquellos días, estando el rey Asuero sentado en su trono real, en la fortaleza de Susa», en lo que hoy es Irán, «en el año tercero de su reinado».

Este tipo no tenía uno sino dos palacios. Sabemos que alguien es rico cuando dice: «Tengo un palacio de repuesto por si se me pincha una llanta en el otro». Eso es ser rico, ¿cierto?

Por lo general sus palacios estaban en la acrópolis. Era el lugar más alto; su trono está elevado y exaltado en una colina. Él es como un Dios. Está arriba cerca a los cielos, los plebeyos y

los campesinos que quieren contemplar este palacio y este reino tienen que mirar hacia arriba mientras él los mira desde arriba. Hay mucho simbolismo ahí. Su palacio era una fortaleza.

Tenía dos. Tenía uno para el verano, uno para el invierno, para tener un buen clima todo el año. Estaba ubicado en lo que hoy es Irán. ¿Dios está obrando lejos de Jerusalén? Claro que sí

.

Además dicen, y no lo digo de una manera inapropiada, pero se supone que era un tipo apuesto. ¿De acuerdo? Quién sabe a quién consideran un tipo buenmozo, pero el registro dice que

era alto, oscuro, y buenmozo. No estoy seguro que eso sea ser buenmozo. Mi concepto de buenmozo es bajito y ancho, pero el registro histórico dice que era muy apuesto; o sea un

hombre muy buenmozo. ¿De acuerdo? Así que, como quieran imaginárselo las damas, era un tipo muy apuesto; así era Jerjes.

¿Se imaginan lo interesadas que las mujeres estaban en él? El hombre más poderoso y rico de la Tierra que dice ser Dios, con un palacio y otro de respaldo, maltrataba y abusaba a las

mujeres, y tomó el puesto que Dios le asignó y lo usó para hacer lo malo.

Los soldados

También estaba bien protegido. ¿Alguna vez oyeron de los Inmortales? ¿Alguna vez oyeron de los Inmortales? Había un show de televisión llamado Deadliest Warrior  donde empleaban

varios estilos de combate de la historia para las peleas a ver cuál era el más fuerte. En un episodio peleaban los Inmortales contra los Celtas y claro, perdieron los celtas. Sabíamos que

eso iba a pasar. Siempre que peleaban contra los inmortales, perdían. ¿Cierto? Un tipo se presenta a una pelea: «¿A qué grupo pertenece?», «A los Inmortales», «Mejor me voy para la

casa, ustedes no pueden morir y eso significa que no puedo ganar».

Ese era el concepto que tenían de estos soldados, estos guerreros, esta división personal de guardaespaldas de Jerjes. Pensaban que esos tipos eran invencibles. Había 10.000 que

llamaban los Inmortales; era el personal de seguridad. ¿De acuerdo? Este personal de seguridad llenaba un estadio pequeño, viajaba con él a donde fuera, y se complacían en morir por él,

defenderlo ir a la guerra con él, y defenderlo. Repito, no lo recomiendo, pero aparecen en la película 300. Son los tipos con las máscaras.

También tenía una caballería de 2.000 hombres y 2.000 lanceros que le seguían. O sea, tremenda pandilla. A veces nos impresionan las cosas, y decimos: «Oh, un rapero. Tiene limosina.

Oh, ese tipo tiene un estadio, y esa pandilla». Todos estos soldados lo rodeaban y dice que estaba sentado en su trono real.

El trono

Ahora permítanme hablarles de su trono. Su trono simbolizaba todo lo tenía valor para él. El trono era hermoso, era enorme, era glorioso, y la imagen de él sentado en alto y exaltado

sobre un trono es una imagen apoteósica. Lo muestra en toda su majestad y gloria. Lo muestra gobernando y reinando como un dios.

Amaba tanto su trono, que cuando su ejército entraba en una batalla—y tenía un ejército de varios millones de soldados—también podía actuar como un tirano y dictaminar y dominar

por medio de la destrucción. Cuando su ejército marchaba hacia la batalla, hacía que llevaran su trono a la batalla y se sentaba sobre él rodeado de los Inmortales, y así lo llevaban a la

guerra. Y se sentaba en un lugar alto sobre su trono para ver a sus tropas derrotar a sus enemigos.

Si usted y yo nos sentáramos sobre su trono, era pena de muerte. Si usted y yo pisáramos la alfombra delante de su trono, era pena de muerte. Si pasáramos frente a él o frente a su trono,

debíamos inclinarnos ante él rindiendo homenaje, adoración y humildad al gran rey Jerjes, el rey de reyes. Era un dios. Lo adoraban como un dios.

LA FIESTA PARA TERMINAR CON TODAS LAS FIESTAS

¿Entonces qué va a hacer con todo su dinero? ¿Qué va a hacer con todo este poder y toda esta fama? ¿Cuidará a la viudas, a los huérfanos, y a los necesitados? ¿Cuidará a las jóvenes

que podrían ser abusadas en un día muy difícil? ¿Se asegurará de que todos esos niños sin padre sean cuidados? No. No.

Esto es lo que hace. Al final del verso 3. «hizo un banquete para todos sus príncipes y servidores, estando en su presencia los oficiales del ejército de Persia y Media, los nobles y los

príncipes de sus provincias». Hacía fiestas enormes.

¿Cuál es la fiesta más grande a la que han asistido? ¿Una boda, una recepción de una boda, el 50 aniversario de bodas? Hacía fiestas enormes. Al estudiar Ester, por favor estudien esto

por su cuenta, pero hay entre 8 y 10 banquetes o fiestas en todo el libro. Los comentaristas lo debaten, pero son escenas donde ocurren cosas muy importantes. El argumento transiciona

en estos banquetes o fiestas, y este es el primero de todos esos.

Y sucedía de esta manera: usted se preguntará, ¿cómo mantenía el gobierno de su reino? ¿Cómo controlaba a tantas personas? Muy fácil. Reunía a todos los líderes militares y políticos,

los invitaba a su palacio y les daba la mejor comida y la mejor bebida; les daba el harén más hermoso y fastuosos presentes de oro y plata, y ellos hacían cualquier cosa por él porque



cuidaba de ellos. Así ponía a trabajar los impuestos que pagaba la gente.

Era la fiesta para terminar con todas las fiestas. El comentarista dice que entre los generales y sus líderes y sus gobernantes había como 15.000 personas. ¿De acuerdo? Ustedes los que

organizan eventos y se encargan de la hospitalidad, piensen en esta cifra: 15.000 personas. Transporte, alojamiento, cuartos, seguridad. Todo eso es importante. Comida, bebida, flores,

piezas de vajilla, entretenimiento, bandas, harenes, muchachas adolescentes. Organizaban todo eso. ¿Cuánto tendrían que pagar? Era gratis, cortesía del gran Rey Jerjes.

Muchos al oír eso decimos: «Qué asco, acompañado con asco y postre de asco» ¿De acuerdo? Es todo un asco. Un viejo borracho, que gobierna reina, abusa las niñas, gasta dinero,

banquetea y bebe. ¿Cuántos de nosotros la verdadera causa de nuestra frustración es la envidia?

Si les diéramos poder y riquezas sin límite, ¿qué harían? Algunos dirán: «Daría de comer a los pobres». Harían una fiesta. Harían una fiesta. Harían una fiesta e invitarían a muchas

personas importantes para que se tomen la foto con usted, para ponerla en Facebook y Twitter. «Aquí estoy con Puff Daddy y Puff Mommy, y Puff Baby, me creo muy importante, qué

maravilla. Aquí estoy con las ruedas de mi carro de batalla. Estamos con la alta sociedad viviendo en grande. Aquí estoy con los músicos, los líderes políticos y los héroes y toda la gente

que aparece en televisión y en los tabloides». Todas las personas que queremos conocer y que quisiéramos emular, «Oh, todas están en mi casa y todos vinieron porque los llamé, y

todos quieren pasar el tiempo conmigo porque todos saben que yo soy el mandamás».

Por eso vemos ciertos programas, seguimos a ciertas estrellas, y nos interesan ciertos tabloides. ¿Qué estamos haciendo? Y en realidad es por envidia. Aquí se descorre el velo y

podemos ver cómo era vivir en los estratos más altos en la historia del mundo en tiempos de los reyes de Persia.

¿Cuánto tiempo creen que duró esta fiesta? Qué locura. «Y él mostró las riquezas de la gloria de su reino y el esplendor de su gran majestad durante muchos días». ¿Cuántos días, Mars

Hill? «Ciento ochenta días». ¡Vaya qué fiesta! Cuántos de ustedes pensaron: «¡Sí, una vez parrandeé 6 meses! No lo recuerdo, pero me dijeron que fue asombroso». ¿De acuerdo? ¡Seis

meses!

En primer lugar, definitivamente significa que eran tiempos de paz. Si todos los líderes militares dicen: «Vamos a beber 6 meses y después volveremos», sabemos que este reino está

funcionando muy bien. ¿De acuerdo?

Además, calculemos juntos. Piénsenlo, una fiesta de seis meses para 15 personas. ¿Cuántos de ustedes tuvieron una cena con invitados hace poco donde prepararon comida para muchos,

y después durmieron un mes entero de lo cansados que estaban? ¿Cierto? Cansados, como en el Día de Acción de Gracias y en Navidad. Seis meses. ¡Seis meses!

¿Cuántos de ustedes piensan: «Me parece bien. Pastor Mark, no hable de eso como si fuera algo malo; serían como unas vacaciones de seis meses, como una hamaca y una bebida con

una sombrillita, y sí, alabado sea el Señor, como está en la Biblia, ¿por qué no hacemos eso? ¿Saben? O sea, es una…» ¿Cuántos de ustedes ahora mismo están pensando, «Vacaciones

de seis meses, comida y bebida sin límites». Es un centro vacacional con todo incluido. Es increíble.

¿Por qué? ¿Por qué hace esto? ¿Porque ama a la gente? ¿Porque es buena persona? ¿Porque es generoso?». No. «Mostró las riquezas de la», ¿qué? «Gloria». Es una palabra de

adoración. Lo principal aquí era: «Vengan todos a ver la gloria del rey. Él es alto y sublime, y está sentado en un trono». ¿Han oído eso antes? «Reuniremos en torno a él a todas las

personas del mundo que él gobierna. Comeremos y beberemos, cantaremos y jugaremos. Una cosa tras otra, brindaremos con el gran Rey Jerjes durante seis meses, sentado en su trono

recibiendo gloria, y honra y adoración, y lo adoraremos como un dios». Se trata solo de su gloria.

Iglesia Mars Hill, nosotros creemos que la gloria es para otro Rey. ¿Amén? Otro Rey que ocupa un trono y reina y gobierna sobre las naciones, los reyes y los reinos. Este hombre

quiere ser Jesús. Este hombre piensa que es Jesús.

Bien, ¿cuántos de nosotros si nos dieran los mismos recursos tomaríamos las mismas decisiones? ¿Cuántos de nosotros, en lo que respecta a nuestras riquezas lo que más nos importa es

mostrar nuestra gloria. El carro que manejamos es para que todos digan: «Caray, ¿viste eso? ¡Qué carrazo! ¿Dónde lo encontraste? ¿Con qué lo compraste? Es maravilloso». Podemos

sentarnos en un asiento de cubo con calentador. Ese es nuestro trono.

Vamos a casa y queremos que sea la mejor casa para mostrarle al mundo: «Esta es nuestra gloria. Vean lo que hemos logrado. Entramos a la casa, y casi todas las casas tienen al menos

una silla, cierto, esa es su silla. «¡Nadie se siente en la silla! Esa es mi silla». Estoy citando a sus papás, ¿cierto? Porque ese es su trono, y ese es su reino, y ustedes son sus súbditos y el

rey ahora está en gloria.

Hay algo en nosotros que desea ser rey. Hay algo en nosotros que desea toda la gloria. La diferencia entre ustedes y yo y él son las riquezas, la opulencia, y los recursos que tenemos

disponibles. Pero la ropa que vestimos: «¡Vean lo gloriosa que es!». Nuestra apariencia: «¡Vean lo gloriosos que somos!». Todo esto tenía que ver con la exaltación del rey en gloria, un

simple hombre que trataba de igualarse al Dios-hombre.

La historia continúa. Verso 5: «Cuando se cumplieron estos días», seis meses de parrandear. Permítanme decirles: ¿Se imaginan cómo sería eso? ¿Pueden concebir cómo serían seis

meses con todos los gastos pagados, harén gratis, bar libre, bufé libre, sin reglas. Donde Charlie Sheen está en el rincón meneando la cabeza, diciendo: «Esto es demasiado. Está fuera de

control. Es demasiado». ¿Cierto? Y piensa: «Qué locura. Ya no puedo más. Me da asco. Está fuera de control». ¿Cierto? Es pura locura. Esto es una combinación de Mardi Gras con

fiesta de fraternidad y bar libre con la locura de la hora feliz.

¿Cuántos de ustedes quizás… no alcen la mano… pero cuántos de ustedes están medio hartos de vivir así? Dicen: «Desperté con la pantalla de una lámpara en la cabeza en otro estado

dos meses después. O sea, ya sé cómo es eso». ¿De acuerdo? Eso es lo que está pasando aquí. ¿Cuántos de ustedes en lo más profundo de su ser piensan: Con todo, creo sería

divertido». ¿Verdad? Algunos de ustedes no están captando la idea principal. ¡Esto es malo! Es muy pero muy malo. ¿De acuerdo?

Y continúa diciendo: «Cuando se cumplieron estos días, el rey hizo para todo el pueblo que se encontraba en la fortaleza de Susa, desde el mayor hasta el menor, un banquete de siete

días en el atrio del jardín del palacio del rey». O sea que a los 15.000 gobernantes políticos y militares se les hizo una enorme fiesta que duró seis meses, y después les abre la fiesta a

toda la gente común, a los pobres, campesinos, y en aquellos días la gente era, o muy rica, o muy pobre. O sea que ahora a los ciudadanos del vulgo les hace una fiesta de una semana.

En primer lugar, Jerjes dice: «Tienen una semana libre. Es feriado nacional». «¡Viva el Rey Jerjes! ¡Voy a abrir el palacio! ¡Qué bien!». ¿Cuántos de ustedes han ido a alguna parte de



Europa y Turquía y al dejarlos entrar a un palacio, y dicen: «¡Ooh, ahí está el trono!». Alcanzan a verlo. «¡Ahí están las joyas! Oh, ¡ahí está el comedor. Oh, ahí está el baño. Oh, ahí

está el cuarto de huéspedes». Y alcanzan a ver la majestad del rey y de su reino. Eso es lo que pasa aquí.

Es una oportunidad para que los pobres campesinos y los simples trabajadores y plebeyos, y los analfabetas digan: «Oh, sí, nos darán una gira gratuita del palacio del rey. Podremos ver

al rey en toda su gloria. Podremos ver todo eso en su reino», y desfilaban por el palacio. Es como ir al centro comercial ¿cierto? «¡Oh, mira eso! ¡Caramba! ¡Que maravilla! Ojalá

pudiera tener eso. Ojalá me alcanzara para comprar eso». Su lugar es sensacional. Comparado con su lugar, Restoration Hardware parece equipo de camping. Este lugar es increíble.

Leamos cómo era. «Había colgaduras de lino blanco y violeta sostenidas por cordones de lino». Nos dicen cómo eran la decoración. Algunos de ustedes están en diseño de interiores,

organización de eventos, cocineros. Se forman una idea de lo magnífico que fue este evento. No sé cuántas personas hay aquí en este momento. Digamos que con 15.000 mas todos

juntos, somos quizás 50.000 personas. ¿Se imaginan lo grande que era esta fiesta?

Y nos dice que uno de los colores era púrpura, y nos dice que había púrpura porque el púrpura era el color más caro y difícil de encontrar en esos días. Era muy difícil conseguir tinte

púrpura por lo cual solo los ricos lo usaban. Por eso, en el Nuevo Testamento dice que una mujer llamada Lidia contribuía al ministerio de Pablo y que era comerciante de telas de

púrpura. Era muy rica.

Hoy en día si alguien pasa y decimos: «¡Caramba!». Ya ven por qué ponemos etiquetas en nuestras prendas. «Oh, tan caro. ¿Cómo pueden permitirse comprar eso? Pues en esos días no

necesitaban una etiqueta, solo se ponían vestidos de color púrpura y todos lo sabían. «¡Vaya, púrpura!». Solo unos cuantos podían darse ese lujo.

Esto era lo que hacían con los colores. ¿Qué hacían? Púrpura en anillos de plata. Las cortinas eran de púrpura. Las cortinas eran de púrpura. ¿Es un palacio grande o pequeño? Un palacio

grande. ¿Muchas o pocas cortinas? Muchas cortinas. Si usted es un plebeyo pobre, allá abajo donde usted vive nadie tiene púrpura. Nunca han visto púrpura. La han oído mencionar.

«Hay algo llamado púrpura». «¿En serio? ¿Cómo es?». «Es como si el azul se casara con el rojo y diera a luz púrpura». «¡Nunca he visto eso!». De pronto entra al palacio y todas las

cortinas son púrpura. Caramba.

Y no solo eso, cortineros de plata. Al colgar sus cortinas, ¿cuántos de ustedes las cuelgan con cortineros de plata? ¿Hacen eso en su apartamento? O sea, «¿Por qué tiene las cortinas..?».

«Es que necesito sostener las cortinas y tenía plata de sobra, montañas de plata, y pensé: “pues, haré unos cortineros”». Es un buen uso para la plata, para los impuestos que cobramos.

Y columnas de mármol. ¿Cuántos de ustedes tienen columnas de mármol en su dormitorio o condominio? Y dicen: «Sí, el cielorraso está arriba, el piso está abajo y necesitamos algo para

mantenerlos separados. Prefiero columnas de mármol». Aun hoy esto se considera una riqueza magnífica.

También tenían sofás de oro y plata. Esto es una locura. Uno va pasando y piensa: «Qué hermoso sofá». Oro. Oro. ¿Todo el sofá?». «Sí». ¿Cuántos asientos tiene? Tenemos asientos

para 15.000 personas. Y todos los sofás son de oro. Después fuimos al mercadillo y compramos unos de plata también».

¿Se imaginan esto? Mientras tanto, cuesta abajo estaba la gente pobre que vivía de la caza, la pesca, la agricultura, tratando de sobrevivir y alimentar a sus familias. Pero, oh, ahí estaba el

gran Rey Jerjes, sentado en una sofá de oro. Sus cortinas son de púrpura, colgadas con barrales de plata.

Alabastro y piedras preciosas. Aquí incluye uno que dice «Pavimento mosaico de pórfido». Es un cuarzo color púrpura. Hasta tenía joyas preciosas en el piso. ¿Se imaginan eso? Al

pasar uno dice: «Esto es asombroso». Mira el piso y piensa…«¡Qué caray! ¡Qué caray! Puras piedras preciosas en el piso».

La historia continúa: «Alabastro». ¿Cuántas damas aquí, ahora mismo, les gustaría tener cualquier cosa de alabastro? Cualquier cosa. Menciona el alabastro y las piedras preciosas. Solo

dice: «Etcétera». Así de desmesurado era. Es abrumador, inspira admiración, es como el Cielo, es tan majestuoso.

¿Cuántos se preguntan: «¿Qué habrá en el menú? ¿Qué comían? ¿Qué bebían?». «Las bebidas se servían en», ¿qué? «Vasijas de oro». O sea, esto se está poniendo de locos. Uno entra y

le dicen: «Hola, bienvenido a la fiesta del rey». «Gracias». «Aquí tiene su vasija de oro». «¿Para qué es?». «Para tomar». «¿En serio?». ¿Cuántos de ustedes no tienen vasos de oro en su

aparador en casa? De oro puro. Se sabe que tiene mucho oro cuando dicen: «¿Que piensa hacer con tanto oro? Hay tanto oro; toda esta montaña de oro». «No sé, ¿para los cubiertos?».

Entran los invitados y les dan vasijas de oro. Es más dinero de lo que ganarán en toda su vida. «Ah, es para tomar». Imagínense eso, ustedes que organizan eventos y ven el Food

Network. Imagínense. Si tienen 50.000 invitados, ¿cuántos cubiertos necesitan? No sé, muchísimos. ¿Se imaginan al ayudante que anda con una cuba llena de vasijas de oro, y el que

lava los platos atrás pensando: «Oro, oro, oro, oro, oro, oro», lavando todos los platos?

La historia sigue. ¿Qué ponían en las vasijas de oro? También dice que las vasijas eran «de diferentes formas». Si no le gustaba el oro, no sé, podía tener una de piedras preciosas, o algo

tallado a mano, o quizás de metal, o algo de plata hecho a mano. «Después de todo, si no está buscando oro, le tenemos otras opciones».

Y el vino real. Amigos, hay dos clases de vino: el vino, y el vino real. ¿Cierto? De todas clases, desde: «Oiga, vino en una caja», hasta: «Oiga, viene embotellado; ¿Ese es el vino? ¿El

vino real?». Imagínense 15.000 personas que han tenido bar libre por 6 meses. ¿Alguna vez vieron a alguien en un bar libre?

Si piensa casarse algún día y piensa: «No sé si debamos hacer un bar libre», ¡no lo hagan! ¡No! No lo hagan, ¿verdad que no? Todos se emborrachan, empiezan a transgredir los

Mandamientos, la novia está llorando. ¿Cierto? Los amigos del novio se pelean. Todos retroceden tres niveles en la escala evolutiva cuando tienen bar libre, ¿cierto? Con la frente

inclinada, gruñendo, dándose golpes. Es horrible. ¿De acuerdo? Así que no hagan bar libre para la recepción de su boda. ¿Amén? ¿Cuántos de ustedes han hecho eso? Dicen: «Hicimos

un bar libre, y sí, no fue nada bueno. Todavía no podemos encontrar a un primo. Lo extrañamos». ¿De acuerdo?

Barra libre por 6 meses. No solo vino; vino real. O sea, el mejor vino que podían hacer en un bar sin límites, y después lo abren a los plebeyos y a los campesinos y a la gente del vulgo.

Bien, imagínense esto conmigo, a un pescador o a un agricultor el rey le da un feriado de una semana. «Oye, Marta, vamos al palacio». «Una jarra, ¿qué es esto?». «Para que tomes todo

el vino real que puedas». «¿Sí? ¿Cuánto tiempo podemos hacer esto?». «Una semana». Continúa la locura. Continúa la locura. O sea, la casa de este Puff Daddy comparada con la casa

de este tipo es como un cobertizo. Y el bar de este tipo es sin precedentes. No hay nada en Las Vegas que se compare con lo que sirven y con el comportamiento de la gente.

«Se bebía conforme a la ley». O sea que tenían una ley para beber. ¿Cuántos de ustedes piensan que una regla para beber sería buena? Sí, es buena idea tener reglas para beber. Esta era



la regla para beber: «No hay imposición». Bien, esta era la regla para beber: «¡No hay reglas!». Había una regla en esos días cuando el rey bebía uno tenía que beber, pero el rey dijo:

«Pueden beber lo que quieran, pueden beber todo lo que quieran, pueden beber cuando quieran. No hay reglas». Imagínense que le digan a 50.000 personas que tenían una semana para

tomar sin límite. Es como quitarle el freno de seguridad a la pecaminosa condición de la humanidad.

¿Cuántos de ustedes han tenido días como este? Quizás no fueron siete días seguidos ni 180 días seguidos, pero tuvieron días como este. Sin límites, sin inhibiciones, sin restricciones,

puro pecado a pleno pulmón, sin bridas, borrachera, glotonería, perversión, corrupción, exceso. Lo que pasa es que podemos mirar y nos podemos volver religiosos. «Qué gente tan

asquerosa. Qué cosa tan terrible. Necesito un desinfectante para las manos para leer esta historia por las cosas asquerosas que dice». Pero algunos de nosotros, si somos francos

diríamos: «He hecho cosas así y entiendo. Entiendo lo pecadora que puede ser la gente, y cuando les dan la oportunidad tienden optar por hacer el mal».

«El rey así había dado órdenes a todos los oficiales de su casa para que hicieran conforme a los deseos de cada persona». ¿Cuántas de las damas aquí se preguntan, ¿dónde están las

mujeres? O sea, ¿dónde están las chicas?». ¿Cuántas de ustedes no quisieran asistir a esta fiesta? Bien, todas no quisieran estar en esta fiesta, sobre todo donde había personal militar por

6 meses, 15.000 hombres borrachos. ¿De acuerdo? Romper todos los Mandamientos. Nada bueno está pasando.

En aquellos días era costumbre que esposos y esposas comieran juntos. No era como lo hacen hoy en algunos países musulmanes donde se reúnen en público y separan a hombres y

mujeres. En esos días, se acostumbraba que tanto hombres como mujeres por lo general comían juntos. Aquí no.

Leemos en el verso 9: «La reina Vasti también hizo un banquete para las mujeres en el palacio que pertenecía al rey Asuero». El Rey Jerjes. O sea que todos los hombres bebían, comían,

parrandeaban, y había mujeres ahí, ¿pero qué clase de mujeres? Las mujeres empleadas que formaban parte del harén, y entraremos en ese tema porque encaja directamente con la historia

de Ester.

En otro cuarto, en otra ala del palacio está la Reina Vasti con todas las mujeres. Cuando no hay mujeres y no hay reglas los hombres se vuelven animales. ¿Amén? Lo que hacen es

despreciable, deplorable, repugnante, depravado, y había mujeres ahí pero las que había estaban siendo usadas y abusadas.

Caballeros, algunos de ustedes necesitan entender que la diferencia entre ustedes y Jerjes… era un hombre pervertido. O sea, se casó con esta mujer, Vasti. ¿Saben con quién estaba

casada ella originalmente? Con su hermano. Es su cuñada. Se la robó. Pensó que era atractiva y se la robó a su hermano y además pensó que la hija de su hermano era atractiva y se la

robó también, y se casó con la madre y la hija o sea con su cuñada y su sobrina.

Además, tenía muchas esposas más en el harén. Heródoto, el gran historiador, dice que en los últimos 15 años de su vida casi nunca se ocupó en asuntos del estado. Estaba

completamente absorto con el harén y todas las mujeres que satisfacían sus deseos malvados, enfermizos, pecaminosos, egoístas y abusivos.

Y permítanme decirles: algunos de ustedes tienen lo mismo en su disco duro. La única diferencia entre ustedes y Jerjes es su ingreso. Lo que él tenía en la realidad, ustedes lo tienen

digitalmente. Hay que tener cuidado porque al condenar a Jerjes nos condenamos a nosotros mismos.

Al condenar sus excesos, condenamos nuestros excesos. Al condenar su deseo de gloria, y por eso usamos Facebook y Twitter y los medios sociales con fotos de lo que «estoy

haciendo porque todo el mundo necesita saber lo que estoy haciendo porque soy una persona importante, soy una figura esencial y estoy haciendo cosas gloriosas que ustedes necesitan

ver, y necesitan adorarme y necesitan honrarme colocando un mensaje en mi muro». Los tiempos han cambiado, pero los corazones no. Es asombroso que lo que vemos externamente

revela lo que está pasando internamente. ¿Amén?

Al escuchar esta historia en este momento, Jerjes se sentiría tan orgulloso «¡Véanme en toda mi gloria!». Pero revela un deseo muy malo, malvado, egoísta, narcisista de ser Dios y

sentarse en un trono y gobernar las naciones para violar y abusar de las mujeres, y darse gusto con los excesos de la comida y el trago. Si me permiten, Mars Hill, fue el primer

estadounidense.

¿DÓNDE ESTÁ DIOS?

Mi pregunta para ustedes es, piénsenlo un momento al leer las palabras del Libro de Ester, ¿qué falta? ¿Qué falta, Mars Hill? Les pregunto de otra manera. ¿Quién falta? ¿Quién falta en

la historia? Dios. Acabamos de leer los primeros nueve versos del gran Libro de Ester, y no menciona a Dios ni una sola vez.

Algunos de ustedes dirán, «¿Y si seguimos leyendo el libro?». Si leen todo el Libro de Ester, no menciona a Dios ni una sola vez. Es un libro “sin Dios.” Dios nunca aparece. Dios no

habla. Ningún profeta habla por parte de Dios. Ningún ángel aparece. Los cielos no se abren ni Dios envía su palabra personalmente. No hay milagros. No hay nada sobrenatural. No

menciona a Jerusalén, ni el templo, ni la presencia de Dios. No menciona el sacerdocio y el sistema de sacrificios por el pecado. No cita otros libros de la Biblia. No menciona las leyes

de Dios. Nadie se arrepiente, nadie ora. No hay acción por parte de Dios ni para Dios que se revele en ninguna parte del Libro de Ester. Es una omisión contundente y curiosa.

¿Cuántos de ustedes identifican su vida con esto? ¿Cuántos de ustedes identifican su vida con esto? Piensan: «Nunca he visto un milagro. He leído de ellos, pero nunca he visto un

milagro. Dios nunca se manifestó de esa manera en mi vida». ¿Cuántos de ustedes nunca han oído hablar a Dios? Nunca se les ha revelado en sueños, en visiones, con su voz audible.

Nunca los visitó un ángel. Están enfermos y no han sido sanados. Han orado y su oración no ha sido contestada. Buscaron la respuesta pero no lograron nada.

¿Cuántos de ustedes identifican su vida con esto? Se parece a la historia de Ester. «Hombres sucios y ricos gobiernan el mundo, y aquí estoy matándome y Dios no aparece». Suscita

toda clase de preguntas. Dios, ¿existes o Jerjes es Dios? ¿Es lo mejor que tenemos? Dios, si existes, estás atento siquiera? ¿Eres apenas un Dios deísta? ¿Eres un propietario ausente?

¿Has estado de vacaciones y en verdad no te importa? O, ¿Dios tienes poder para hacer alguna cosa? ¿Acaso tu gloria no se le mide a la de los Jerjes del mundo? ¿Acaso tu trono no está

por encima de sus tronos? ¿No ves? ¿No te importa? «¿No harás algo?». ¿Cuántos de ustedes en sus momentos más sombríos, desesperados, y desolados han dicho eso o lo han

pensado en privado? Seamos honestos.

¿Dónde está Él?» Las mujeres están siendo abusadas, el dinero lo malgastan, simples hombres piensan que son dioses. ¿Dónde está Dios? ¿Dónde está Dios en la historia de Ester?

Amigos, Él está perfilado en el libro. ¿Alguien ha visto su perfil? Un cuadro tiene muchos detalles. Un perfil es un cuadro pintado por medio de la ausencia. Dios aparece en la historia

de Ester pero lo hace de perfil. No está ahí, por tanto es una silueta. Al verla, no podemos identificar nada y de repente vemos la ausencia y revela la presencia de algo que se nos pasó

por alto a primera vista.
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Dios está perfilado en el Libro de Ester y les propongo, amigos que Dios obra en Ester no por su visible mano milagrosa, sino por su invisible mano providencial. Porque sabemos que

la historia no es circunstancial, ni accidental, ni por casualidad. Está gobernada por la providencia, que Dios es soberano y bueno, que gobierna y reina sobre las personas en todos los

tiempos y lugares, que Dios está en los detalles de la historia, que Dios hace las cosas conforme a su plan para su gloria y nuestro bien.

Para los que sienten que la historia de Ester… quiero que sepan que Dios está obrando en su vida también. Puede que nunca escuchen su voz. Puede que nunca vean su rostro en esta

vida. Puede que no venga un ángel. Puede que no sea sanado. Puede que su oración no sea contestada. Sí, puede que la voz de Dios no truene desde arriba, pero Dios se mueve y está

presente, y obra en la vida de su pueblo; incluso los que están lejos de Él como ellos lo estaban.

¿Cuántos de ustedes al escuchar la historia de Jerjes sienten un hueco, algo somero, un vacío. «¿Eso es todo? Lo único que tenemos es un tipo que se cree un dios, y todos lo adoramos y

después muere y otra nación se levanta, y tenemos un nuevo dios, y lo adoramos, y después muere. ¿La historia humana es eso? ¿Miles de años de hombres corruptos, ricos, pervertidos,

que ocupan tronos y son adorados como si fueran Dios? ¿Es lo único que hay? ¿No hay nada más?» ¿Cuántos se sienten frustrados?

JESÚS ES UN MEJOR REY

Aquí están las buenas noticias: por encima de Jerjes hay otro rey. Este no es el único libro de la Biblia. Es parte de la trama que conduce a un Rey más grande. Por encima de Jerjes hay

otro trono, ocupado por otro Rey llamado Jesús. Jesús es nuestro rey, y a diferencia de Jerjes, se levantó de su trono y no solo nos invitó a sentarnos con Él, primero vino y vivió entre

nosotros. Mars Hill, necesito que sepan que Jesús es un mejor Rey.

Aquí hay algo que Jerjes dice de él mismo en una inscripción que descubrió un arqueólogo: «Soy Jerjes, el Gran Rey, el único rey, el rey de todos los países que hablan toda clase de

idiomas, el rey de toda esta Tierra, a lo largo y a lo ancho». Jerjes pensaba que era Jesús. Algunos de ustedes piensan son Jesús. Algunos de ustedes honran, obedecen, adoran, siguen y

veneran personas que creen que son Jesús. Jesús es un mejor Rey. ¿Amén, Mars Hill? Jesús es un mejor Rey.

Jerjes era hijo de Darío, pero Jesús es el Hijo de Dios. Jerjes nunca probó la pobreza ni la humildad, pero Jesús probó tanto la pobreza como la humildad para identificarse con nosotros.

Jerjes usó su poder para abusar a las mujeres, pero Jesús usó su poder para honrar a las mujeres. Durante toda su vida Jerjes fue servido, pero durante toda su vida Jesús sirvió a otros.

Jerjes mató a sus enemigos con un ejército de millones, pero Jesús murió por sus enemigos, y salvó miles de millones.

Jerjes ocupó un trono en Susa, pero Jesús ocupa un trono en el Cielo. Jerjes era el hombre más poderoso sobre la tierra, pero Jesús creó los Cielos y la Tierra y reina sobre toda la

creación. Jerjes dijo que donde quiera que se pusiera el Sol, allí reinaría, pero solo Jesús hizo el Sol y reina sobre toda la creación.

Jerjes murió y hoy nadie adora a Jerjes como Dios; pero Jesús conquistó la muerte y hoy miles de millones adoran a Jesús como el único Dios. Jerjes pensaba que era un hombre que se

convirtió en Dios, pero solo Jesús es Dios que se hizo hombre. El reino de Jerjes tenía súbditos de muchas naciones, pero el reino de Jesús tiene adoradores gozosos de toda nación.

Jerjes hacía enormes banquetes, pero el que nos está preparando Jesús hace que el otro desluzca en comparación. El reino de Jerjes se acabó, pero el reino de Jesús no tiene fin. Jerjes

declaró que era el rey de reyes, pero murió y compareció ante Aquel que lo juzgó, el único y verdadero Rey de reyes, el Señor Jesucristo.

Iglesia Mars Hill, Hoy es nuestro día de celebración. Somos ciudadanos de un mejor reino. Hemos recibido un don mejor. Anticipamos una mejor bendición y nos congregamos en el

nombre y en la presencia y en la fama de Jesucristo. Él es nuestro Gran Rey. Él es un Rey mejor que cualquier rey y que todo rey. Él es el Rey de reyes, por lo cual ahora celebramos a

Jesucristo. Y si ellos estaban dispuestos a hacer fastuosas y extravagantes fiestas de gozo y divertimiento para un falso rey demoníaco, cuánto más deberíamos regocijarnos y gozarnos

de que nuestro Rey nos conoce, que nuestro Rey nos ama, que nuestro Rey nos salva, que nuestro Rey nos busca, que nuestro Rey nos sirve, que nuestro Rey nos está preparando un

banquete. ¿Amén?

Dios Padre, oro por nuestra iglesia. Pido que sepamos que tú eres bueno, que eres soberano, y que aunque no siempre lo captamos, conforme a tu invisible mano providencial, siempre

estás obrando en nuestras vidas. Dios, en este momento en la historia, no hay esperanza, no hay gozo. Así es nuestra vida hasta que conocemos al Señor Jesús, un Rey más grande, el

Rey más grande, el único Rey, el Rey de reyes. Señor, Jesús, te vemos ahora alto y sublime. Te vemos sentado en tu trono, gobernando y reinando sobre toda lengua, toda nación, toda

cultura, todo pueblo, sobre todos los tiempo, y todo lugar. Solo tú eres digno de gloria. Toda fiesta que se ha hecho, toda celebración que se ha promulgado, cada vez que la gente se ha

reunido para rendir honor a alguien, fue un eco débil y hueco del propósito para el cual nos creaste: para adorarte; tú eres un Dios glorioso, Señor Jesús, Anticipamos el día en que

nuestra fe se haga luz cuando resucitemos de la muerte como tú y entremos juntos a tu reino como pueblo tuyo. Te vemos sentado en el trono, y estamos sentados a la mesa que

preparaste para nosotros, y te honramos y te celebramos y te glorificamos para siempre. No dejes que nos conformemos con dioses y reinos menores. Mantennos anhelosos y fuertes

hasta que veamos al Señor Jesús, en cuyo nombre oramos. Amén.

Nota: Esta transcripción ha sido editada para la legibilidad.


